MEMORIA DEL PROCESO DEL FSM 


El FSM significó – a partir de su primera edición en Porto Alegre- una “bisagra” histórica que permitió el encuentro y la articulación de múltiples experiencias dispersas anti-globalización-capitalista. Punto de inflexión de diversidades culturales, políticas y sociales, incluyó temas transversales como las reivindicaciones de género, etnia, negritud o religión en las agendas públicas mundiales, sin olvidar el eje económico-militar como configurador privilegiado del actual modelo de concentración y exclusión a nivel planetario.


Esto solo ya bastaría para reconocer la necesidad de su registro histórico para las generaciones presentes y futuras. Pero a los eventos internacionales se suma un creciente número de foros locales, regionales, temáticos y sectoriales que brotan de semillas dispersas en diferentes geografías y contextos, asumiendo libremente el “espíritu” del FSM y su carta de principios. Esto implica  poner el énfasis en el proceso global, que muestra una realidad concreta de crecimiento en múltiples direcciones y formatos, cuya articulación conforma el mayor desafío que enfrentamos en la actualidad. Para ello hay una tarea imprescindible de realizar: registrar el proceso en toda su diversidad y complejidad. Sólo ello permitirá:

· resguardar la Memoria de lo sucedido para la humanidad,

· tener pistas confiables de la dirección del proceso y sus modificaciones,

· comprender la complejidad y heterogeneidad que implica el desafío de esta construcción,

· encontrar los puntos que unen tanta diversidad y los principales conflictos a enfrentar,

· ampliar nuestra forma de percibir el mundo, las relaciones sociales y el contacto con la naturaleza,

· identificar tendencias y alternativas prioritarias que ayuden a la evaluación estratégica del proceso, a fin de repensar acciones presentes y futuras,

· mantener una permanente vigilancia sobre nuestros actos que permita corregir errores.

Por otra parte, la experiencia acumulada nos coloca frente a una fuerte paradoja: aquellos sectores mayoritarios de la población mundial, los más directamente agredidos por el modelo dominante por su situación de vulnerabilidad económica, social y política, que serían los destinatarios naturales de nuestras reflexiones y acciones desde el FSM, no participan del mismo y, en la mayoría de los casos, ni siquiera se enteran de que existe. Esto es así sobre todo en Africa, Asia y vastos sectores de América Latina. Para poder comenzar a enfrentar esta situación debemos sumar a la actual “mundialización” del FSM  una difusión eficiente y sistemática entre las grandes mayorías del mundo de los contenidos y las formas organizativas a las que se vaya arribando en cada encuentro local, regional o mundial.

 Esto sólo es posible si mantenemos un adecuado registro, sistematización y resguardo de lo producido a lo largo y lo ancho del proceso, en formatos y códigos compatibles, con criterios semejantes. El tema de los formatos nos lleva a otro “sesgo” característico del perfil predominante de los participantes: el hábito de la lectura frecuente, el uso cotidiano de internet, etc. Es interesante recordar que existen otros formatos preferidos por las grandes mayorías –en muchos casos con escolarización incompleta- como los orales, y por los jóvenes de todo el planeta, familiarizados desde la cuna con la cultura audiovisual. 

A título de ejemplo, se pueden considerar algunas posibilidades:

· En el registro de la lengua escrita, es fundamental la difusión electrónica de ponencias, conferencias, paneles y debates, articulados  en una página web con criterios temáticos, regionales, etc., en la mayor cantidad  posibles de idiomas. Se  pueden confeccionar también productos equivalentes de difusión masiva, que contengan los puntos principales del debate para ser distribuidos en ámbitos de mediana escolaridad: centros educativos de los distintos niveles, organizaciones sociales de todo tipo, medios gráficos locales. Tendremos así una monumental biblioteca creciente, tanto material como virtual. 

· En cuanto a las fotografías, hay que tener en cuenta que ellas  aportan no sólo ilustración a los textos, sino una importante información contextual en sí mismas. Su registro servirá tanto para la difusión impresa y electrónica como para la implementación de exposiciones itinerantes, muestras temáticas, etc. Lo mismo se aplica a todo el resto de expresiones gráficas existentes: posters, carteles, dibujos, collages, etc. Todo ello puede hoy ser recuperado por vía electrónica y reproducido en diferentes geografías y tiempos para ir construyendo la fototeca del FSM.

· El formato auditivo es de particular importancia para la difusión en sectores populares. La tradición oral es de una profunda riqueza expresiva en la mayoría de las culturas del planeta, y el uso de la radio es frecuentemente de gran consumo masivo, particularmente entre trabajadores rurales y urbanos en horarios de tarea, y de gran audiencia entre el género femenino. Son comunes las redes de radios comunitarias y alternativas que podrían difundir fragmentos de conferencias o entrevistas realizadas en el marco del FSM, a partir de copias en base material o en base al uso cada vez más extendido por Internet. Cada lengua tiene posibles  escuchas en muchos lugares de la tierra, además de las posibles traducciones. Existe también un interesante proyecto de registro oral de impresiones de los participantes del FSM  Tendremos así una audioteca mundial que registre voces, testimonios, cantos, músicas, contextos sonoros específicos.

· Por último, el registro audiovisual tiene la magia de “retener la vida”, dando cuenta de contextos, cuerpos y rostros, gestos, movimientos y sonidos concretos, de modo de poder “reproducir” el momento tal cual fue vivido por los espectadores en otro tiempo y lugar, expandiendo la situación de manera potencialmente infinita. El registro en video de paneles de discusión o de entrevistas significativas y su compaginación posterior  permite la realización de debates posteriores en ámbitos que no participan directamente de los eventos del FSM. La memoria audiovisual es privilegiada para el registro de marchas y manifestaciones, actos de resistencia y fiestas o encuentros colectivos. A lo largo del proceso recorrido, ya existe una importante colección de registros audiovisuales y de documentales de buena factura técnica, que alimenta el sitio wsfTV  y puede alimentar programación televisiva comercial o alternativa.: una impactante videoteca compartida.

Todo esto implica:

1)  buscar y resguardar los materiales existentes del pasado, tanto en los eventos internacionales como en los foros locales y regionales, 

2) establecer criterios comunes hacia el futuro para el registro en cada evento o actividad importantes de niveles standares, formatos,  copiado, lenguas, logos, etc.

3) estimular la documentación por los propios participantes del FSM, pensando siempre en los principios de acceso e inclusión para ampliar y expandir el proceso,

4)  pensar en las mejores opciones de articulación y distribución de los materiales, a partir de una base material y electrónica fundamental para su reproducción a todos los niveles.          

Es obvio que semejante tarea excede la buena voluntad de unos pocos. Es imprescindible que en cada lugar se formen equipos más o menos especializados (o que se vayan convirtiendo en tales a partir de la experiencia) para “acompañar” el proceso local registrando de la mejor manera posible –según las posibilidades e infraestructura de cada caso- y en formatos multimedia los aspectos fundamentales de las actividades realizadas, tanto de las centralizadas como de las autogestionadas por las organizaciones participantes.

Para comenzar a caminar en esa dirección de manera articulada es necesario avanzar en la constitución de un Grupo de Trabajo sobre la Memoria del FSM, que inicie la tarea en forma sistemática., para resguardar la experiencia acumulada y ponerla en diálogo con el futuro. 
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